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INTRODUCCIÓN

Ciertamente es un desafío proponer hoy un libro de liturgia. Un libro que 
no es para expertos, sino para cualquiera que se preocupe por una de las 
pocas realidades esenciales y decisivas para la vida de la Iglesia. ¿Todavía 
hay pastores y laicos que creen en la importancia de la liturgia para dedi-
car tiempo a un libro sobre el tema?

Después del entusiasmo que generó la renovación litúrgica del Concilio, 
parece que en los últimos años la liturgia ha quedado al margen de los 
principales intereses de la Iglesia. A veces tenemos la impresión de que 
la liturgia está a la sombra de las cuestiones y los debates considerados 
importantes en la Iglesia, como la familia, la educación, los pobres, o de 
modo más genérico temas morales o sociales. Aunque no faltan comuni-
dades donde la liturgia se vive intensamente y en las cuales se le presta 
atención y se le dedican energías, sin embargo no deja de causar cierto 
desconcierto, por ejemplo, que el plan pastoral de los obispos italianos 
para la década 2010-2020 –Educar en la vida buena del Evangelio– concede 
un papel irrelevante a la liturgia en la educación de la fe, como si la litur-
gia y los sacramentos no tuvieran importancia en la conformación de una 
vida cristiana. ¿No será que ya se ha olvidado la enseñanza del Concilio, 
que afirma que «la liturgia es la fuente primaria y necesaria de donde han 
de beber los fieles el espíritu verdaderamente cristiano» (Sacrosanctum 
Concilium 14)? Entonces, si no es la liturgia, ¿qué alimenta el espíritu de 
nuestro cristianismo?
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Es muy revelador que cuanto sucede con la liturgia, también se dé en la 
vida religiosa, que desde hace años vive una progresiva caída, sin tener en 
consideración las graves repercusiones que el eclipse de las comunidades 
religiosas y monásticas tendrá para vida de la Iglesia europea y más allá. 
Ni siquiera un año dedicado a la vida religiosa parece haber puesto en 
evidencia la situación de una realidad tan decisiva para la Iglesia. Liturgia 
y vida religiosa –y, dentro de esta, la vida monástica de modo particular– 
están vinculadas entre sí. Sobre todo porque ambas son el recuerdo de la 
primacía del Evangelio, que san Benito resumió en sus expresiones: «nada 
se anteponga al amor de Cristo» y «nada se anteponga a la obra de Dios». 
Y también porque ambas son un signo de lo esencial y de lo accidental en 
la vida de la Iglesia y en su misión en el mundo.

La situación en la que se encuentran hoy día la liturgia y la vida religiosa 
es, en gran parte, el resultado de una Iglesia que en las últimas décadas ha 
favorecido la militancia en los movimientos en lugar de la presencia evan-
gélica, el afán por la acción pastoral en lugar de la primacía de la escucha 
de la Palabra y del gesto espiritual, el ansia de contar y aparecer a los ojos 
del mundo en lugar de «refugiarse en el Evangelio como en la carne de 
Cristo» (Ignacio de Antioquía).

Sin duda, debe reconocerse que la situación actual de la liturgia es tam-
bién el resultado de un proceso iniciado por el Motu proprio Summorum 
pontificum del 7 de julio de 2007 y sus posteriores aplicaciones. Su primer 
efecto fue colocar la liturgia en el centro del debate eclesial después de 
años de una marginalidad efectiva. Sí, ella ha regresado al centro, ¡pero 
a qué precio! La decisión de Benedicto XVI de «liberalizar» la misa según 
el ordo de Pío V en forma actualizada del Missale Romanum de 1962, a 
pesar de la buena fe del Papa, ha creado dentro de la Iglesia católica una 
situación completamente nueva y muy problemática. Esta situación plan-
tea serios problemas a los obispos en su ejercicio ordinario del gobierno 
de la vida litúrgica de las Iglesias locales, que la gran tradición, también 
canónica, les ha reconocido siempre. El contraste entre el rito de Pío V y 
el de Pablo VI a veces crea conflictos en las diócesis y divisiones dentro del 
presbiterio. El resultado ha dado lugar a episodios en los que la Eucaristía 
ha pasado de signo de unidad a signo de división del cuerpo eclesial, de 
vínculo de caridad se ha convertido en contradicción en la fraternidad 
cristiana. La finalidad de la Eucaristía es la unidad de la Iglesia, por lo que 
debe asegurarse cuidadosamente que la celebración de la Eucaristía, de 
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hecho, no contradiga el propósito por el que Jesucristo, en la víspera de 
su muerte, partió el pan y compartió la copa.

Mucho más allá de las intenciones de Benedicto XVI, Summorum pontifi-
cum ha alentado y legitimado la tendencia, ya presente en algunos sectores 
minoritarios pero no irrelevantes de la Iglesia, de alimentar la sospecha 
y, a veces, el descrédito en contra de los principios básicos de la reforma 
litúrgica del Vaticano II y de los resultados obtenidos, hasta plantear pro-
cedimientos orientados a una gradual y efectiva revisión. El primer hecho 
importante, aunque no único, de esta voluntad fue la instrucción Litur-
giam authenticam del 28 de marzo de 2001 para la traducción de textos 
litúrgicos. El resultado de las normas de esta instrucción para la nueva 
traducción del Misal Romano, ha creado un estancamiento sustancial en 
las relaciones entre las numerosas Conferencias Episcopales nacionales y 
la Congregación para el Culto Divino.

La elección del papa Francisco ha contribuido en gran medida a cambiar 
el clima de sospecha hacia el Vaticano II en su conjunto y hacia la reforma 
litúrgica en particular. Las líneas básicas del magisterio de Francisco, que 
están en consonancia con su estilo personal (y que, sin duda, ha afectado 
también a las celebraciones litúrgicas papales), confirman de manera in-
equívoca la doctrina del Concilio sobre la liturgia y la fidelidad a la reno-
vación litúrgica llevada a cabo estos últimos cincuenta años.

Sin embargo, existe la impresión de que la resistencia contra los princi-
pios subyacentes y la obra de reforma litúrgica realizada por Pablo VI, 
aunque es menos manifiesta y declarada respecto a hace pocos años, se 
mantiene sin cambios en algunos sectores de la Iglesia, cuyas posiciones 
parecen reunir el consenso de un cierto número de jóvenes sacerdotes y 
de estudiantes de los seminarios y noviciados. La crítica de la reforma 
litúrgica y el deseo de dar pequeños pasos hacia la liturgia preconciliar, 
fluye hoy en la Iglesia católica como un río kárstico. No es visible en la 
superficie en sus dimensiones reales, pero se percibe vivo y fluido gracias 
a episodios ocasionales pero elocuentes. Hoy, inundado de la autoridad 
espiritual y moral de Francisco y de su amplio apoyo popular, el río sub-
terráneo muestra signos de estar listo para resurgir simplemente cuando 
las nuevas condiciones hagan que sea posible. Por supuesto, la presencia 
inusual de un «rito ordinario» con un «rito extraordinario» permanece 
como un símbolo de una anomalía al mismo tiempo litúrgica y eclesiológica.

11Introducción
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La llamada efectuada a principios del verano de 2016 por el cardenal Ro-
bert Sarah, prefecto de la Congregación para el Culto Divino, a todos los 
sacerdotes para volver tan pronto como sea posible a una orientación co-
mún del sacerdote y los fieles en la misma dirección (hacia el este o al me-
nos hacia el ábside), y el posterior comunicado de la Oficina de Prensa de 
la Santa Sede, que reafirma el valor de las normas litúrgicas vigentes y la 
ambigüedad de la «reforma de la reforma», son un episodio emblemático 
que revela plenamente cómo la tensión no resuelta no puede dejarse más 
tiempo a su aire sin que a la larga se creen daños graves e irreparables en 
la vida de la Iglesia. Sí, ¡hoy la liturgia está en un estado de sufrimiento!

Con su discurso del 24 de agosto de 2017, dado en Roma a los participan-
tes de la Semana Litúrgica Nacional de Italia, Francisco rompe el largo 
silencio que su liderazgo había mantenido sobre los problemas de la vida 
litúrgica de la Iglesia católica. Recorriendo las principales etapas del largo 
camino de la renovación litúrgica comenzada por san Pío X y culminada 
con el Vaticano II y la reforma litúrgica que siguió, el Papa recordó que 
«no se trata de repensar la reforma revisando las elecciones, sino de cono-
cer mejor las razones subyacentes, también a través de la documentación 
histórica, como de interiorizar los principios inspiradores y de observar 
la disciplina que la regula. Después de este magisterio, después de este 
largo camino podemos afirmar con seguridad y con autoridad magisterial 
que la reforma litúrgica es irreversible». A los pocos días, el 9 de septiem-
bre de 2017, con el Motu proprio Magnum principium, el papa Francisco 
cambió la disciplina canónica sobre la traducción de los libros litúrgicos, 
dando a las Conferencias Episcopales la responsabilidad y la aprobación 
de las traducciones de los libros litúrgicos y reservando a la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos la «confirmación» 
(confirmatio) de la aprobación de los obispos y ya no la «autorización» (re-
cognitio) como ha sido hasta ahora. De hecho, con el nuevo Motu proprio 
Francisco suprime los temas más controvertidos de Liturgiam authenti-
cam que en los últimos años han llevado a encendidos contrastes en la 
Iglesia universal, en particular con los obispos franceses y en el ámbito 
lingüístico inglés. Al Papa le interesa fortalecer la responsabilidad de las 
Iglesias locales también en asuntos litúrgicos.

Con el mencionado discurso del 24 de agosto y Magnum principium, el papa 
Francisco invierte decisivamente la tendencia y no solo resuelve el impasse 
sobre la traducción de los textos litúrgicos, sino que, afirmando «con segu-
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ridad y con autoridad magisterial que la reforma litúrgica es irreversible», 
expresa un juicio inequívoco sobre la bondad de la reforma litúrgica del Va-
ticano II y envía una señal clara sobre la irreversibilidad de la renovación 
litúrgica de la Iglesia católica. En efecto, teniendo como base la experiencia 
de la Iglesia en estos cincuenta años, durante los cuales el pueblo de Dios ha 
crecido con la conciencia interior de la fe y en la cualidad evangélica gracias 
a la liturgia renovada por el Concilio, habría que ser más conscientes de que 
el compromiso con la renovación litúrgica no ha quedado atrás, sino que 
sigue siendo una tarea necesaria y actual. Sigue siendo tan actual, como lo 
fue en el período inmediatamente posterior al Concilio, aunque hoy en día 
tiene diferentes formas y modos. Pero es sobre todo porque la renovación 
de la Iglesia pasa todavía por la renovación de la liturgia.

En esta época eclesial, fuertemente caracterizada por la voluntad de Fran-
cisco de renovar totalmente la Iglesia, en los términos y según las priori-
dades indicadas por él en Evangelii gaudium, es más que nunca necesario 
abandonar la ilusión de pensar que puede haber una renovación de Iglesia 
sin que haya al mismo tiempo una renovación de la vida litúrgica. No pue-
de haber una Iglesia viva y una liturgia cansada, ya que no puede haber 
una Iglesia en salida y una liturgia en retirada. Queramos admitirlo o no, 
la Iglesia evangeliza según celebra: la credibilidad de la Iglesia es el reflejo 
de la vitalidad de la liturgia. Una Iglesia no puede esperar crecer en su ser 
sinodal si no obtiene el sentido de la sinodalidad de la experiencia ordina-
ria sinodal que es la asamblea litúrgica en el día del Señor, forma y modelo 
de la sinodalidad de la Iglesia de Jesucristo. Más que de cualquier elevada 
teoría sobre la sinodalidad, de la liturgia vivida se dibuja el espíritu de la 
sinodalidad cristiana. Es celebrando comunitariamente el misterio de la 
fe que se aprende a ser una Iglesia sinodal, aprendiendo que «sinodalidad 
no pertenece a la acción sino al ser de la Iglesia», como ha señalado el pa-
triarca Bartolomeo al concluir el reciente Concilio panortodoxo.

Este libro, aunque sin entrar directamente en el meollo de las cuestiones 
que son hoy en día objeto de tensión, se sitúa en esta precisa fase de la 
vida litúrgica de la Iglesia sin ignorarla ni minimizarla. Una fase que exige 
una doble perseverancia: una perseverancia firme en la práctica ordinaria 
de la liturgia de Pablo VI y, al mismo tiempo, una tenaz perseverancia 
inteligente en profundizar en los conocimientos espirituales que han ins-
pirado y guiado la reforma litúrgica del Vaticano II. Por tanto, aquí pre-
sentamos algunas cuestiones fundamentales sobre el papel de la liturgia 

13Introducción

Bianchi-Boselli.indb   13 29/08/19   9:27:13



en la vida de la Iglesia y de cada cristiano: una relectura de los progresos 
realizados desde el Concilio hasta la fecha; la forma en que la liturgia debe 
vivir, celebrar y dar sentido al tiempo; los ritos entendidos como gestos de 
fe con su capacidad de ser una epifanía del misterio; la santidad de la litur-
gia que, a imagen de Cristo, se revela en su humanidad; la liturgia como 
una realidad en sí misma y por sí misma evangelizadora; concluyendo con 
una mirada al presente y al futuro de la liturgia.

El conjunto de la reflexión es impulsado por la creencia de que la liturgia 
es intrínseca a la fe cristiana, tanto como en los Evangelios las palabras y 
acciones de Jesús son la revelación del misterio de Dios. Por eso, la vida 
de fe no puede decirse que sea plenamente cristiana hasta que no esté for-
mada por la oración de la Iglesia y, al mismo tiempo, no se exprese a través 
de ella. De alguna manera, la liturgia autentifica el camino espiritual. Si se 
quisiere señalar a alguien el pensamiento que está en la base de este libro, 
quedaría condensado espontáneamente en la convicción de que ¡no hay 
cristianismo sin liturgia y no hay Iglesia sin liturgia!

Una característica de este libro es que los capítulos que lo componen no 
son consideraciones o reflexiones escritas desde una mesa de estudio, 
sino que son el resultado de las preguntas abordadas en conferencias, 
semanas litúrgicas, seminarios, retiros. Por lo tanto, han sido diseñados 
y escritos para destinatarios concretos y no abstractos, y para circuns-
tancias precisas y no teóricas. Esto explica por qué algunos de los textos 
que presentamos aquí están marcados por los acontecimientos que la vida 
litúrgica ha vivido en los últimos años, así como por los problemas que to-
davía se atraviesan en la actualidad. Hemos mantenido intencionalmente 
referencias a hechos y circunstancias reales que son fácilmente reconoci-
bles, en la certeza de que lo que en la última década ha vivido la liturgia 
de la Iglesia todavía está muy vivo. Superada la tentación de dejarlo atrás, 
eliminándolo con demasiada facilidad, necesita ser profundizado y pensa-
do durante mucho tiempo.

Este volumen está marcado por la convicción del papel decisivo y no acce-
sorio de la liturgia en la evangelización. Esto surge de la conciencia de que 
no puede haber un Evangelio anunciado y creído sin que haya al mismo 
tiempo un Evangelio celebrado. La liturgia es un Evangelio celebrado hoy 
en la Iglesia. De ahí el título elegido para el libro –El Evangelio celebrado– 
que proviene de una forma específica de concebir la liturgia cristiana y 
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también de realizarla concretamente. La liturgia no es más que el Evan-
gelio presente, y esto significa que lo que tiene lugar dentro de la liturgia 
debe estar completamente justificado en el Evangelio. En el cristianismo, 
¡lo que no es evangélico ni siquiera puede ser litúrgico! Por esta razón, 
la liturgia es el Evangelio para nuestros sentidos. Palabras, gestos, pos-
turas, comportamientos, actitudes interiores y exteriores, vestimenta y 
expresiones artísticas deben tener una base evangélica, un espesor, una 
cualidad evangélica. Lo que significa que deben ser atravesados y marca-
dos por un principio evangélico. La liturgia que debe llamarse cristiana, 
de hecho, debe ajustarse al Evangelio, debe tener la forma del Evangelio, 
o incluso las formas del Evangelio de Cristo. Debido a que el Evangelio no 
es solo una palabra, un mensaje, un contenido, sino también una forma, 
de hecho hay una forma Evangelii. La belleza de la liturgia proviene sobre 
todo de ser evangélica, de donde todo lo demás desciende.

Finalmente, este libro nace de la vida monástica que nosotros, los auto-
res, vivimos. Aunque, como hemos señalado, nuestras reflexiones están 
marcadas por los destinatarios y por las circunstancias reales a las que se 
refieren, sin embargo, la vida de la comunidad monástica a la que pertene-
cemos es el útero del cual nacieron. Vivir una vida marcada por la oración 
litúrgica, realizada comunitariamente tres veces al día, da forma a un sen-
timiento común y particular. La percepción de dos monjes, para quienes 
la liturgia es la oración comunitaria que da ritmo al tiempo, es que es el 
lugar de la búsqueda, el conocimiento y el amor del Señor, es el espacio 
de la caridad fraterna, es el momento de la fatiga, de prueba y también de 
gran consolación. El ministerio de prior –a la vez que fundador– por casi 
cincuenta años de uno de los dos autores, y el papel de responsable de la 
liturgia del otro, se combinan para predisponer todo, interna y externa-
mente, para que la liturgia de la comunidad sea, día tras día toda la vida, 
reserva de sentido a donde acudir, como se saca agua del pozo para saciar 
la sed, y experiencia de belleza gracias a la cual contemplar el amor de 
Dios, con la certeza de que la renuncia a la mejor liturgia posible no puede 
ser renuncia a una liturgia mejor.

Enzo Bianchi, fundador de Bose
Goffredo Boselli, monje de Bose
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CELEBRAR COMO CRISTIANOS  
EN LA ÉPOCA SECULARIZADA

Goffredo Boselli

El desencantamiento del mundo, título dado por Marcel Gauchet a su cono-
cido ensayo de 1985,1 es probablemente la formulación más efectiva de 
la transformación radical del Occidente moderno y contemporáneo como 
un movimiento progresivo hacia una sociedad autónoma de la religión. 
Para Gauchet, el desencantamiento del mundo tiene sus raíces cristianas 
porque el cristianismo es en sí mismo «la religión de la salida de la reli-
gión» –conocida expresión elaborada por Max Weber–.2 Se puede decir, 
salida de un mundo donde la religión es estructurante, donde domina la 
forma política de la sociedad y ordena la cohesión social. Sin embargo, en 
principio hay que reconocer que el final de la función social del cristia-
nismo no es el eclipse del cristianismo como fe vivida, sino, más bien, el 
inicio de la tarea profética del cristianismo en la sociedad y en las culturas 
de tradición cristiana. Hagamos nuestra visión del sociólogo Jean-Paul 
Willaime cuando escribe: «Es precisamente porque el cristianismo es la 

1	 M. Gauchet, El desencantamiento del mundo: una historia política de la religión, Madrid: 
Editorial Trotta 2005.

2	 Cf. M. Weber, Il lavoro intellettuale come professione, Torino: Einaudi 1993, 41-42.
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religión de la salida de la religión, por lo que puede encarnar hoy una de 
las posibles figuras del futuro de la religión».3

Mi intención no es ofrecer un análisis sociológico o filosófico del complejo 
fenómeno de la secularización, no solo por la falta de habilidades especí-
ficas, sino más bien por la elección de intentar hacer un discernimiento 
sobre este mundo desencantado, y tratar de entender lo que significa ce-
lebrar como cristianos la liturgia en esta época secularizada. De hecho, 
los cristianos, y entre ellos los más convencidos y conscientes, no pue-
den autocomprenderse a sí mismos y menos representarse a sí mismos 
como meros espectadores de un mundo desencantado distante de ellos 
y extraño a todos. En cambio, están llamados a tomar conciencia de que, 
como hombres y mujeres, hijos e hijas de su tiempo, son sujetos activos 
y pasivos de este desencantamiento. Sean conscientes o no, las imágenes 
de Dios de los cristianos contemporáneos están ahora desencantadas, así 
es su forma de creer y, en consecuencia, su forma de celebrar no puede ser 
de otro modo.

De hecho, el fin de la hegemonía cultural y moral de la religión cristia-
na en los diferentes sectores de la sociedad –en la vida política, cultural, 
también en la ciencia, el arte, la educación, y en los últimos años, incluso 
en la vida moral y en las elecciones éticas personales o familiares– carac-
teriza ahora un mundo para el cual el «fin de la cristiandad» representa 
una etapa particularmente significativa en el progreso de la humanidad. 
Por esta razón, la secularización no puede representar para la Iglesia un 
desastre o un destino a soportar o un destino a sufrir y, mucho menos, 
un adversario a combatir, sino más bien un signo importante de los tiem-
pos a discernir. Esta es la actitud con la que el Concilio Vaticano II en la 
Constitución Gaudium et spes pidió a la Iglesia: «Es deber permanente de 
la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz 
del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la 
Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el 
sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua relación 
de ambas. Es necesario por ello conocer y comprender el mundo en que 

3	 J.-P. Willaime, «Le christianisme: une religion de l’avenir de la religion», en R. Ré-
mond (ed.), Les Grandes Inventions du christianisme, Paris: Bayard Culture 1999, 231.
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vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con 
frecuencia le caracteriza».4

En la mens del Concilio, por tanto, conocer y entender el mundo desen-
cantado en el que vivimos hoy no es prolegomena a la evangelización, pero 
está en su alma. Esto significa que incluso la edad secular debe entender-
se necesariamente como un signo de los tiempos para ser interpretada 
a la luz del Evangelio, con esa libertad y audacia que provienen de haber 
reconocido el «fin de la cristiandad» como un evento plenamente evan-
gélico. La Iglesia muestra, de hecho, haber adquirido ahora la conciencia 
–y Evangelii gaudium5 es una prueba– de que la evangelización no puede 
apuntar a la recristianización de la sociedad, y que la evangelización no 
está dirigida contra la secularización como tal, sino situada dentro de un 
mundo secularizado. Más todavía, especialmente en aquellos países eu-
ropeos en los que la secularización es más profunda, las Iglesias mues-
tran haber ya comprendido que esta era secular es una oportunidad, es 
un kairòs, un tiempo propicio para el Evangelio, que pone a los hombres 
y mujeres que viven en Occidente en condiciones de poder abrirse a la 
novedad del Evangelio de Cristo.

Por eso, esta época secularizada asigna hoy a la liturgia tareas inéditas y 
exigentes, y al mismo tiempo invita a la liturgia, a continuar el camino 
iniciado con el Vaticano II, para aumentar su calidad evangélica, conscien-
tes de que solo una liturgia evangelizada puede evangelizar. La cuestión 
esencial es, por tanto, esta: ¿es la Iglesia suficientemente consciente hoy 
de que el papel decisivo que la liturgia está llamada a desempeñar en la 
evangelización en esta época secularizada es directamente proporcional 
a la siempre necesaria evangelización de la liturgia misma? La liturgia 
evangeliza más cuanto más es evangelizada; en otras palabras, la calidad 
evangelizadora de la liturgia corresponde a su calidad evangélica.

Articularé este capítulo en dos partes. En la primera, esencialmente bíbli-
ca, voy a tratar de mostrar cómo la condición particular de los creyentes 
en una sociedad secularizada, situación muy distinta a la de cristiandad 
de los siglos pasados, conduce y de alguna manera obliga a la liturgia cris-

4	 Concilio Vaticano II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual Gau-
dium et spes (7 de diciembre de 1965), 4.

5	 Francisco, Exhortación apostólica sobre el anuncio del Evangelio en el mundo actual 
Evangelii gaudium (24 de noviembre de 2013).
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tiana a ir a su esencia y, en cierto sentido, regresar a su propósito primor-
dial, su thelos original.

En la segunda parte, más directamente litúrgica, trataré de mostrar cómo 
la liturgia, para ser una realidad evangelizadora en esta era seculariza-
da, está llamada a ser una liturgia según el Evangelio. La secularización 
impone una mayor calidad evangélica en la liturgia. En esta perspectiva, 
trataré de indicar cuáles son, en mi opinión, los principales aspectos de la 
liturgia que pueden representar un obstáculo para la evangelización.

1.	El primer objetivo de la liturgia en esta época 
secularizada

Debe reconocerse que la forma de vida y las creencias de un cristiano en 
una sociedad secularizada, donde Dios está ausente, es muy diferente a 
vivir y creer en plena cristiandad, donde la religión estructura la vida co-
mún y, en definitiva, los comportamientos, donde Dios es una evidencia 
y darle culto una práctica. Por el contrario, los cristianos que viven en 
una sociedad secularizada deben ser hoy capaces de razonar la diferencia 
entre sus opciones de vida basadas en la fe y los comportamientos ge-
neralizados, entre los valores del Evangelio y el ethos común dominante. 
Por tanto, creer en un tiempo de indiferencia religiosa significa hacer una 
elección plenamente libre pero totalmente desprovista de un contexto so-
cial que lo sustente, de un ambiente que lo comparta y de una comunidad 
civil que lo represente. Por tanto, la condición de los cristianos que viven 
hoy en día en las sociedades occidentales se está convirtiendo cada vez 
más en una condición paradójica: vivir en la presencia de Dios en su au-
sencia social.

Aquí está la tarea principal de la liturgia en esta época secularizada: hacer 
que Dios esté presente en una sociedad sin Dios, ser su epifanía entre los 
hombres. Si en el pasado los signos de la presencia de Dios se podían ver 
en todas partes, tanto en el rey como en la ley, en la cultura como en el 
arte, hoy el signo más elocuente y en ciertas situaciones incluso el único 
que hace presente a Dios en un lugar es la comunidad reunida para la 
oración en el día del Señor. En particular, esas comunidades cristianas 
pequeñas y pobres viven aisladas en realidades periféricas, a veces incluso 
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privadas de pastor. En esta época secularizada, la presencia y visibilidad 
de Dios en el mundo son sus comunidades que lo celebran y confiesan.

«Vosotros sois mis testigos –oráculo del Señor– y yo soy Dios» (Is 43,12), 
el Midrash Sifre Rabbah es increíblemente denso sobre este versículo de 
Isaías: «Es decir, si sois mis testigos, yo soy Dios, y si vosotros no sois mis 
testigos, por así decirlo, yo no soy Dios».6 En otros lugares, la tradición 
rabínica ha interpretado así: «Si no me confiesas, dice el Señor, yo no exis-
to».7 La tradición judía concibe la condición de la existencia de Dios en la 
historia en relación con la revelación del Nombre de Dios: «Yo soy el que 
soy» (Ex 3,14). Dios revela que él es, pero su existencia, es decir, su ser en 
el mundo, depende de la confesión que Israel hará de su santo nombre. En 
varias ocasiones en las Escrituras, la persona orante se dirige a Dios, re-
cordándole que no de los muertos, sino de los vivos, recibe la gloria; el rey 
Ezequías en su enfermedad reza: «El abismo no te da gracias, ni la muerte 
te alaba, ni esperan en tu fidelidad los que bajan a la fosa. Los vivos, los 
vivos son quienes te alaban: como yo ahora» (Is 38,18-19; cf. Bar 2,17). 
De la misma manera, el salmista canta: «Porque en el reino de la muerte 
nadie te invoca, y en el abismo, ¿quién te alabará?» (Sal 6,6).8 La memoria 
de Dios, su existencia en el mundo está confiada a los vivos, está vincula-
da a su acción de gracias, a la confesión de su Nombre. Hay que reconocer 
que por lo menos es sorprendente que una tradición religiosa, como la 
judía, afirma esta conciencia de la naturaleza y la existencia de Dios en el 
mundo: un Dios que depende del hombre. En realidad hay una lógica de la 
fe que se remonta al mismo Dios bíblico, que creó el mundo con una pala-
bra; podríamos proclamar una confesión: «Hágase la luz y la luz se hizo» 
(Gn 1,3), la palabra hace existir. A su vez, de manera especular, el Dios de 
la Biblia quiso que su existencia para el hombre en el mundo dependiera 
de una palabra, pero esta vez pronunciada por el hombre: «Tú, Señor, eres 
nuestro padre» (Is 63,17). En continuidad con la fe de Israel, en los Evan-
gelios, Jesucristo declara: «Donde están dos o tres están reunidos en mi 
nombre, allí en medio de ellos estoy yo» (Mt 18,16). El reino de Dios no es 
de este mundo, sin embargo, cuando los que creen en él confiesan «Decid 

6	 Citado por A. La Coque – P. Ricoeur, Come pensa la Bibbia: studi esegetici ed ermeneu-
tici, Brescia: Paideia 2002, 317.

7	 Cf. F. Rosenzweig, La stella della redenzione, Casale Monferrato: Marietti 1985.
8	 En el salterio se encuentran expresiones análogas en Sl 30,10; Sl 88,11-13; Sl 115,17-

18.
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a los pueblos: ¡el Señor es rey!» (Sl 96,10), él reina, y cuando la Iglesia reza 
«venga tu reino» (Mt 6,10) su reino está viniendo.

Por lo tanto, se puede afirmar que la época secularizada recuerda a la co-
munidad cristiana que la primera tarea de la liturgia es ser una invocación 
de la presencia de Dios en el mundo. Recuérdese que la liturgia tiene la ta-
rea de hacer consciente a creyentes y no creyentes que el Dios de Jesucris-
to no impone su presencia, sino que su existencia en el mundo depende de 
la confesión de aquellos que tienen fe en él. Él es un Dios que no quiere ser 
decisivo en la historia, sino que se ofrece a la decisión de los creyentes en 
él para la historia del mundo. Dios mismo ha renunciado originalmente 
a ser necesario para el hombre forzándolo a relacionarse con él, pero él 
es el Dios de aquellos que lo desean, de aquellos que invocan su Nombre. 
Debe recordarse que el Dios de Israel viene a liberar a su pueblo esclavo en 
Egipto porque los hijos de Israel alzaron su lamento y «Dios escuchó sus 
quejas y se acordó de su alianza con Abrahán, Isaac y Jacob. Dios se fijó en 
los hijos de Israel y se les apareció» (Ex 2,24-25). Ser parte de la historia 
de su pueblo se realiza a través de la invocación de su comunidad, y esto lo 
convierte en un Dios que entra en la historia por la oración de su pueblo.

Sí, esta época secularizada recuerda sobre todo que el Dios de los cris-
tianos quiere entrar y estar presente en la historia de la humanidad de 
una manera precaria. Recordamos la relación entre prex (plegaria), precari 
(rezar) y precarius (precario), que literalmente significa lo que obtenemos 
con la oración. La presencia de Dios en el mundo es precaria porque es el 
resultado del precari de la Iglesia. Adolphe Gesché escribe: «Dios depen-
de de nosotros y de la fragilidad de nuestra confesión. De esto depende 
él mismo y su propia debilidad. Dios hace de su kénosis su condición de 
existencia en medio de nosotros. Dios mismo elige la precariedad de una 
presencia no incandescente, vaciada de su forma trascendente».9

En la sociedad secularizada, la no evidencia por excelencia es la de Dios, y 
esto está en sintonía con la visión judeocristiana de un Dios comprome-
tido con un proceso de presencia radicalmente discreto que llega, en la 
kénosis del Hijo, a ser expulsado de la ciudad santa y morir. Esto es lo que 
Jungel ya había intuido, como Christoph Theobald observa en el epílogo 
de Dios misterio del mundo: «Lo que caracteriza a los tiempos modernos 

9	 A. Gesché, «Un Dieu précaire», en A. Gesché – P. Scolas, Et si Dieu n’existait pas?, 
Paris-Louvain: Cerf Université Catholique de Louvain 2001, 139-161, aquí 147.
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es, en primer lugar, en el plano antropológico, la experiencia de que el 
hombre puede ser humano sin Dios y, a nivel teológico, el rechazo ateo del 
Dios necesario. Al mismo tiempo, Jungel muestra que el equilibrio de los 
tiempos modernos no es negativo para la teología cristiana, porque se le 
ha invitado ya a identificar el descubrimiento de la no necesidad munda-
na de Dios como una verdad auténticamente teológica».10

Dietrich Bonhoeffer (1906-1945), que junto con Friedrich Gogarten 
(1887-1967),11 fue el máximo exponente de la teología de la seculariza-
ción, en la carta desde la prisión de Tegel, fechada el 16 de julio de 1944, 
escribe: «Dios se deja cazar fuera del mundo en la cruz, Dios es impotente 
y débil en el mundo y solo así está a nuestro lado y nos ayuda. ¡Es abso-
lutamente evidente, en Mt 8,17, que Cristo no ayuda en virtud de su om-
nipotencia, sino en virtud de su debilidad!».12 Para Bonhoeffer «la mayor 
edad del mundo», que nosotros llamamos la edad secular, es el resultado 
de una lógica interna de la fe que se deshace de toda falsa imagen de Dios. 
Por esto, es una capacidad que viene de Dios mismo, gracias a la cual, «el 
hombre ha aprendido a bastarse en todos los asuntos importantes sin la 
ayuda de la hipótesis de trabajo de Dios»,13 gracias a la ciencia, la tecnolo-
gía y la medicina, Dios ya no es necesario o indispensable para el hombre y 
la mujer contemporáneos, y esta es la verdadera imagen cristiana de Dios, 
su debilidad, su fragilidad. En esta época secularizada el hombre conoce 
el verdadero Nombre de Dios que en Jesucristo se ha revelado como el 
siervo sufriente: su kénosis reveló su divinidad. Asumir la debilidad y el 
sufrimiento de Dios en el mundo, es como decir la autonomía del mundo, 
es la condición y, al mismo tiempo, la vocación del cristiano hoy. De esta 
manera, esta época secularizada libera al cristiano «de una falsa imagen 
de Dios, abre su mirada al Dios de la Biblia, que obtiene poder y espacio 
en el mundo a través de su impotencia».14 En la misma carta desde Tegel 
Bonhoeffer escribe: «Nuestra vida adulta nos lleva a reconocer del modo 
más auténtico nuestra condición ante Dios. Dios nos da a conocer que 

10	 Ch. Theobald, «Invitation à une seconde lecture», en E. Jungel, Dieu mystère du mon-
de 2, Paris: Cerf 1983, 277-296, aquí 285-286.

11	 Cf. F. Gogarten, Demitizzazione e Chiesa, Brescia: Queriniana 1981.
12	 D. Bonhoeffer, Resistenza e resa. Lettere e scritti dal carcere, Cinisello Balsamo: San 

Paolo 1988, 440.
13	 Bonhoeffer, Resistenza e resa, 398.
14	 Bonhoeffer, Resistenza e resa, 440.
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debemos vivir como hombres capaces de hacer frente a la vida sin Dios. 
¡El Dios que está con nosotros es el Dios que nos abandona (cf. Mc 14,34)! 
El Dios que nos hace vivir en el mundo sin la hipótesis del trabajo de Dios 
es el Dios ante el cual estamos permanentemente. Ante [Dios] y con Dios 
vivimos sin Dios».15

Esta conocida expresión de Bonhoeffer, «ante [Dios] y con Dios vivimos 
sin Dios», representa, al final de esta primera parte de nuestra reflexión, 
la síntesis de la primera tarea a la que la liturgia está llamada en esta épo-
ca secularizada: la presencia de Dios en su ausencia social y cultural se da 
cuando su comunidad se reúne en su presencia y lo invoca, consciente de 
que ya la única presencia ante su rostro es el servicio a él, adstare coram 
te et tibi ministrare. Aquí se define la liturgia en su esencia: adstare coram 
Deo, confesando con el salmista: «Tú eres el Santo y habitas entre las ala-
banzas de Israel» (Sl 22,4). «Con Dios», significa presencia recíproca, la 
comunidad con Dios y Dios con su comunidad, acogiendo su venida in 
gremio ecclesiae con su Palabra, el perdón, la paz, el pan del consuelo y el 
vino de la alegría y el don de la comunión fraterna. Pero ser la comunidad 
santa que celebra a Dios en un mundo sin Dios, significa rezar, interceder 
por todo el mundo, teniendo en cuenta la exhortación del apóstol: «Rue-
go, pues, lo primero de todo, que se hagan súplicas, oraciones, peticiones, 
acciones de gracias, por toda la humanidad» (1Tim 2,1).

Esta es la Iglesia simpliciter, según la sugestiva expresión de Giuseppe 
Dossetti, que escribió: «La asamblea eucarística, la Iglesia reunida en la 
celebración de la Eucaristía, es decir, para la celebración del misterio pas-
cual, es verdaderamente Iglesia simpliciter, la Iglesia en su acto más puro, 
más completo; es la Iglesia la que recapitula todos los demás elementos, 
todas las otras finalidades, todas sus otras funciones y actividades en ese 
acto que trae su ser más profundo y también el modelo más típico y carac-
terístico de su misma estructura».16

En la sociedad secularizada la liturgia confiesa que el Dios cristiano está 
presente en la historia no a través del brazo político de un reino, no gra-
cias a la protección de los poderosos de este mundo, a una legislación civil 

15	 Bonhoeffer, Resistenza e resa, 440.
16	 G. Dossetti, Per una «Chiesa eucaristica». Rilettura della portata dottrinale della cos-

tituzione liturgica del Vaticano II. Lezioni del 1965. A cura di G. Alberigo e G. Ruggieri, 
Bologna: Il Mulino 2002, 70.
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y mucho menos gracias a un proyecto cultural, sino solo y únicamente 
gracias a la fe de su comunidad que confiesa su presencia en la historia.

En esta época secularizada la liturgia anuncia el Evangelio de la presencia 
de Dios en la historia.

2.	 Algunos aspectos de la liturgia que representan un 
obstáculo para la evangelización
El teólogo dominico Claude Geffré ha señalado que el futuro del cristia-
nismo en Occidente dependerá esencialmente de la capacidad que tenga 
en las próximas décadas la Iglesia de mostrar, a los hombres y a las muje-
res, el cristianismo como la religión del Evangelio.17 Solo de esta manera 
puede surgir claramente la complicidad entre el humanismo auténtico y 
el humanismo evangélico. De hecho, el cristianismo puede ser la religión 
del futuro, y no solo del pasado, precisamente porque existe una profun-
da armonía entre el cristianismo como la religión del Evangelio y el vere 
humanum del que habla Gaudium et spes.18 Esta es, en mi opinión, la gran 
intuición que atraviesa Evangelii gaudium. La plena humanización de lo 
humano es la salvación que Cristo ofrece y que el Evangelio de la alegría 
proclama. Esta bella imagen de una Iglesia que asegura un servicio evan-
gélico al ser humano en la sociedad secularizada es ciertamente paradóji-
ca pero profundamente evangélica.

En este contexto, esta época secularizada parece dar fe cada vez más cla-
ramente de que incluso la liturgia, más que cualquier otra acción de la 
Iglesia, es una realidad evangelizadora y al mismo tiempo humanizado-
ra, y está llamada a convertirse en transparencia del Evangelio. Solo una 
calidad evangélica cada vez mayor puede, de hecho, hacer de la liturgia 
una realidad verdaderamente evangelizadora, en la conciencia de que solo 
el Evangelio evangeliza. ¡En esta época secularizada, solo el Evangelio 
desnudo evangeliza! Como ya tuve la oportunidad de decir y escribir, la 
necesidad de la calidad evangélica de la liturgia depende del estatuto ab-
solutamente singular que el rito tiene en el cristianismo.19 Como recuerda 

17	 Cf. C. Geffré, Le christianisme comme religion de l’Évangile, Paris: Cerf 2013.
18	 Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, 1.
19	 Cf. G. Boselli, «Una liturgia più cristiana. I cinquant’anni di “Sacrosanctum Conci-

lium”», Rivista del Clero 12 (2013) 873-883.
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Louis-Marie Chauvet: «La buena salud de la fe cristiana está ligada no al 
rechazo del rito, sino a una gestión crítica del mismo, y esto supone que 
se evangeliza constantemente. Es a mi parecer decisivo, en este sentido, 
recordar que el corazón de la liturgia y los sacramentos cristianos no es el 
rito, sino la Palabra de Dios, ya que es siempre esta palabra la que les llega, 
pero llega de modo ritual».20 A veces se tiene la impresión de que al hablar 
tanto de rito uno olvida que la ritualidad es cristiana porque la Palabra 
de Dios se nos proclama eficazmente. El rito cristiano no es más que la 
visibilidad eficaz de la palabra del evangelio. Agustín define el sacramento 
«quasi visible Verbum».21

En esta perspectiva, me parece que la secularización está pasando por 
nuestros ritos litúrgicos y especialmente por algunas imágenes de Dios 
vinculadas, heredadas de siglos de cristianismo. Los mismos cristianos 
de hoy, pastores y laicos, los más preparados y dispuestos a compararse 
con la cultura contemporánea, afirman: ritos sí, pero a condición de que 
pertenezcan a Cristo; preguntándose: ¿qué memoria de él hacen?22 Para 
que la liturgia sirva para evangelizar a todos, parece cada vez más urgen-
te la difícil tarea de comenzar a discernir, sin ideologías, pero también 
sin complejos, qué aspectos de la liturgia pueden ser un obstáculo para la 
evangelización en la sociedad secularizada.

En primer lugar, debemos reconocer que el primer obstáculo para una 
gran parte de quienes participan en la liturgia los representa el lenguaje 
litúrgico. Algunos textos litúrgicos que la tradición nos ha transmitido, 
aparecen hoy como grandes pinturas de rara belleza que reproducen el 
núcleo de la fe cristiana, pero que, a ojos y oídos de quienes participan en 
nuestras liturgias son impenetrables y, a veces, indescifrables. Cada vez 
que se rezan estos textos en la liturgia, uno tiene la impresión de que una 
inmensa riqueza se pierde, fluyendo como agua derramada. Hoy todos 
somos más conscientes del foso cada vez más profundo que existe entre 
el lenguaje litúrgico y el idioma dominante en nuestras sociedades, que 
en algunos países europeos se ha convertido en lenguaje post-cristiano y 
post-religioso. Al menos debe hacerse la pregunta: ¿son los textos litúrgi-

20	 L.-M. Chauvet, L’umanità dei sacramenti, Magnano: Qiqajon 2010, 139.
21	 Agustín de Hipona, Comentario al evangelio según Juan 80,3: CCSL 36, 529.
22	 L.-M. Chauvet, Simbolo e sacramento. Una rilettura sacramentale dell’esistenza cristiana, 

Torino-Leumann: LDC 1990, 242.
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cos para los cristianos de hoy día expresión del Evangelio? ¿Son un lugar 
de conocimiento del misterio de Cristo y un instrumento de confesión 
consciente de fe? Si queremos que la liturgia evangelice, todo en su inte-
rior debe ser significativo para el creyente de hoy, pero por encima de todo 
los textos, es decir, las oraciones, de otra manera la liturgia nunca llegará 
a dar forma a la fe si lo hace únicamente a través de las lecturas bíblicas.

Sobre la comprensión real de los contenidos de los textos litúrgicos por 
parte de los creyentes, en mi opinión, no hay una supervisión espiritual y 
pastoral suficiente, junto con la conciencia del empobrecimiento que esto 
representa para la fe. Si, de hecho, normalmente, la interiorización de la 
oración litúrgica de la Iglesia no se da, se corre el riesgo de reducir la litur-
gia del domingo solo a la escucha de la Palabra de Dios, sin que el creyente 
se una espiritualmente y se adhiera a la fe de la Iglesia. Fe que los textos 
litúrgicos al mismo tiempo contienen, expresan y transmiten para favore-
cer la asimilación por parte del creyente. A veces se tiene la impresión de 
una resignación generalizada acerca de la irrelevancia de los textos litúr-
gicos en la vida de fe de los cristianos, incluso los más maduros, debido a 
su lenguaje impenetrable. Por esta razón, nada nos impide confesar que 
la explicitación de un estatuto de las Conferencias Episcopales deseada 
por el papa Francisco en el número 32 de Evangelii gaudium, un estatu-
to «que las conciba como sujetos de atribuciones concretas, incluyendo 
también alguna auténtica autoridad doctrinal», también puede incluir la 
posibilidad, sobre todo para las Iglesias locales europeas inmersas en un 
contexto secularizado, de buscar formas inéditas de un nuevo lenguaje 
litúrgico, expresiones nuevas para decir la fe hoy, adaptadas a la cultura, 
a la sensibilidad, al lenguaje y al modo de expresarse del hombre y de la 
mujer contemporáneos.

Además del lenguaje litúrgico, un segundo elemento que, en mi opinión, 
es hoy un serio obstáculo para la evangelización, está representado por 
algunas imágenes de Dios que la liturgia vehicula, imágenes heredadas 
de siglos de cristianismo. Celebrar la liturgia en un contexto secularizado 
es distinto que celebrarla en el régimen de cristiandad floreciente. El fin 
de la cristiandad también marcó el final de una liturgia de la cristiandad 
y de las formas litúrgicas de la cristiandad, y, más profundamente, marcó 
el final de aquellas imágenes de Dios que la cristiandad había formado a 
lo largo de los siglos. Cada liturgia revela al Dios que confiesa la comuni-
dad de creyentes y, a su vez, cada imagen de Dios da forma a su liturgia. 
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También para Israel, el tiempo del exilio en Babilonia –experiencia de la 
distancia de Tierra Santa y de la destrucción del templo, experiencia de 
conversión y retorno al Señor– permitió redescubrir el libro de la ley de 
Moisés. Escuchar este libro sagrado dio lugar a un nuevo culto, el culto 
sinagogal, al que Israel ya no pudo renunciar incluso cuando, estando de 
nuevo en Tierra Santa, hubiera reconstruido el templo. Renovado el ros-
tro de Dios, se renueva su culto.

Por ello, velar por la calidad evangélica de la liturgia significa, por enci-
ma de todo, asegurarse de que la imagen de Dios que se comunica a los 
creyentes se ajusta al rostro de Dios revelado por Jesucristo. Para ser una 
realidad evangelizadora, el Dios de la liturgia no puede ser otra cosa que 
el Dios del Evangelio, de lo contrario será un obstáculo para la evangeliza-
ción. No podemos, por tanto, obviar la pregunta de si no representan hoy 
un obstáculo para la evangelización esas imágenes de Dios, todavía pre-
sentes en la liturgia, ligadas a una teología de la satisfacción, de la expia-
ción, de la placatio. Un Dios al que le pido que mire favorablemente, para 
aceptar con amabilidad y bondad los sacrificios, por tanto, un Dios que 
aquietar y «satisfacer» con inmolaciones y ofrenda de sacrificio. Imáge-
nes sacrificiales de Dios que aparecen predominantemente en oraciones 
sobre las ofrendas. Imágenes ya no creíbles de Dios, heredadas de siglos 
de cristiandad, deudoras más de una religión del sacrificio (en su mayoría 
pagana) que de la revelación del rostro de Dios Padre que hizo Jesucristo. 
¿Cómo podemos olvidar que para René Girard la secularización es la reali-
zación real del cristianismo como una religión no sacrificial?23

Estas imágenes de sacrificio de Dios no son muy elocuentes y convincen-
tes para la sensibilidad del creyente contemporáneo. La secularización 
interna del cristianismo y las adquisiciones fundamentales de la teolo-
gía contemporánea han examinado las imágenes no cristianas de Dios o, 
como diría Maurice Bellet, las imágenes de un Dios a menudo perverso.24 
La prueba es que los creyentes, en la oración personal y solitaria, apenas 
hacen uso de ellas. La prueba es que, en la transmisión de la fe a los ni-
ños, de ninguna manera se hace uso de imágenes sacrificiales de Dios, 
especialmente en la catequesis eucarística. Ya en 1973, Michel de Certeau 

23	 Cf. R. Girard – G. Vattimo, Verità o fede debole? Dialogo su cristianesimo e relativismo, 
Milano: Feltrinelli 2015.

24	 M. Bellet, Le Dieu pervers, Paris: Cerf 1987.
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(1925-1986), en un diálogo sobre el futuro del cristianismo, denunció 
este fenómeno radical: «Cada vez hay más cristianos que, cuanto más cre-
yentes son, menos practican. Su propia fe los aleja de la práctica sacra-
mental o litúrgica».25 Por tanto, existe el riesgo de una cierta distancia 
entre el rostro de Dios, del que vive y se nutre la vida de fe del creyente de 
hoy, y el rostro de Dios presente en algunas oraciones litúrgicas, especial-
mente eucarísticas. Esta distancia puede ser un obstáculo y llevar al cre-
yente al descontento e incluso a alejarse de la vida litúrgica. No podemos 
no preguntarnos si el lento pero progresivo abandono de la participación 
en la asamblea litúrgica dominical, especialmente entre los más jóvenes 
y entre ellos las mujeres jóvenes, no se debe en parte a la imagen de Dios 
que nuestras liturgias todavía transmiten, imágenes no completamente 
evangelizadas.

Por último, muy brevemente, deseo evocar un elemento de la liturgia, que, 
aunque no es estrictamente un obstáculo para la evangelización, revela 
significativamente el trabajo de la liturgia en estos tiempos secularizados. 
Me refiero a la oración universal hecha en el curso de las Eucaristías do-
minicales, que representa, en la mayor parte de la experiencia, al menos, 
un elemento problemático, etiquetado por algunos como un fracaso de 
las intenciones de la reforma conciliar de la liturgia. Como es sabido, la 
mayoría de las comunidades cristianas no hacen intercesiones, sino que 
usan modelos ya preparados. A la luz de lo que hemos pensado hasta aho-
ra, me pregunto si existe la incapacidad de la comunidad para ser crea-
dores de su propia intercesión dominical, que no se hacen no solo por 
inanición y pereza, sino que es más bien una demostración clara de cómo 
la secularización ha transformado también la oración de los cristianos. 
En una sociedad secularizada se ha dejado de pedir a Dios por el sol o por 
la lluvia; sin embargo, al mismo tiempo se sigue pidiendo que se acuerde 
de… El creyente laico es muy consciente de que no puede pedir a Dios lo 
que en realidad es su responsabilidad, no puede delegar en Dios lo que ha 
de ser, sobre todo, fruto de su compromiso. Para que los creyentes sean 
de verdad los autores de su oración de los fieles, es necesario formarlos no 
solo para decir «Haz, oh Señor», sino también «Ante ti, Señor, te recorda-
mos a los que sufren hambre, violencia, dolor…». El creyente adulto que 
vive esta época totalmente secularizada, sabe que no puede pedirle a Dios 

25	 M. de Certeau – J.-M. Domenach, Il cristianesimo in frantumi, Cantalupa (Torino): 
Effatà 2010, 30.
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lo que Dios le ha llamado a hacer. Interceder significa dar un paso en la 
situación y no invertir a Dios en la tarea. La oración es la fuente principal 
de la conciencia, el compromiso, es asumir la responsabilidad ante Dios 
y los hombres, y no delegar a un genérico Dios providencia. La oración 
universal es, en cierto modo, el símbolo del trabajo que vive la liturgia en 
esta época secularizada.

3.	 La liturgia, símbolo y vector
Celebrar la liturgia en esta época secularizada significa vivir, comprender 
y acompañar las profundas transformaciones de nuestro tiempo cuyos 
resultados son aún completamente impredecibles. En cuanto a la vida li-
túrgica y pastoral sacramental de las comunidades cristianas, hoy y en las 
próximas décadas, será muy determinante la actitud que la Iglesia en Oc-
cidente asuma hacia la sociedad secularizada, es decir, la postura frente a 
la humanidad concreta de hoy. Sigue siendo muy importante la recepción 
amplia y positiva del Concilio Vaticano II como un «acontecimiento» toda-
vía destinado a generar novedades en la liturgia, en la convicción de que, 
ayer como hoy, la recepción del Concilio está fuertemente unida al juicio 
que nosotros como Iglesia formulamos de la sociedad contemporánea.

El tipo de liturgia que deseamos está relacionado en gran medida con el 
modo como entendemos el papel y la misión de la Iglesia y de los cris-
tianos en el mundo de hoy. El papa Francisco en Evangelii gaudium nos 
ha señalado los rasgos esenciales, urgentes y sobre todo indispensables. 
Y aunque, como suele observarse, en Evangelii gaudium solo se mencio-
na la liturgia como una realidad evangelizadora, yo personalmente estoy 
convencido de que todo lo que Francisco en esta Exhortación apostólica 
pregunta a la Iglesia afecta directamente a la liturgia de la Iglesia. Porque 
la liturgia revela lo que es la Iglesia y al mismo tiempo dice lo que la Iglesia 
está llamada a ser.

Evangelii gaudium invita a la Iglesia a hacer, de una vez por todas, el duelo 
por su imagen gregoriana o tridentina y continuar con firmeza en el cami-
no hacia otra imagen de la Iglesia que todavía está tomando forma, pero 
que el Vaticano II esbozó en su líneas esenciales. Estoy convencido de que 
la liturgia es a la vez símbolo y vector de este verdadero y apropiado paso 
pascual.
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